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PERIODÍCO MONARQUICO.

h

• En SU número del sábado rep lica  e l Pais 
4 la contestación que dimos á su artículo del 
(lia 3 en el nuestro del 8 ; pero lo hace á 
¿os puntos nada m as. Contra e l prim ero, 
que se re fiere  á lo que nosotros indicamos 
de que e l partido que llaman absolutista, no 
necesita para su triunfo conspirar ni recurrir 
á las arm as, sino que le bastan la  fé  que 
liene en sus doctrinas, su conducta espectan- 
le y su habitual perseverancia , cita la «g u e r ­
ra c iv il de los siete años, las inútiles y  anti­
patrióticas tentativas recientes del carlism o y  
la estéril actividad que desp liega  en su em i­
gración con e l fm de rean im ar e l fuego de 
pasiones aforlunadam ente estingu idas.»

Ante todo dirém os á nuestro co lega  que 
la E s p e r a n z a  en ninguna parte ha sentado 
que el bando monárquico no haya recurrido 
nunca á las arm as para triunfar de sus ene­
migos. Es notorio que ha apelado á ese m e­
dio alguna vez , y  tal podrían andar las co­
sas del mundo , á tal estado pudieran ven ir 
los negocios públicos , tan poderosa podría 
ser tiempo andando la fuerza de los acon- 
técimienlos humanos, que no sería m aravilla  
tornase de nuevo al campo de batalla. Lo  
que ha debido decir el diario de la Sitaa‘ 
don si tenia razones para hacerlo , es que el 
partido absolutista en genera l ó sus ge fes  
principales están ahora conspirando y  que 
necesitan conspirar, y  empuñar las armas 
para ven cer. Si asi lo hubiese ejecutado, 
habría respondido categóricam ente á nuestro 
aserto y  evitado el v ic io  lógico  de subjeclo non 
supponente en que ha incurrido.

Los monárquicos de 1850 tienen mas es- 
periencía y  ven  mas claro el mundo político 
que los de 1833. En 1848 y  principios del 49 
cuando ocurrió el últim o levantam iento de Ca­
taluña, presentaban los sucesos un aspecto os­
curo ó indeterm inado,por cuya razón no era es­
trado que los descontentos, ó , si podemos de­
cirlo, los agraviados y  oprim idos, viendo por un 
lado que se los m iraba en todo lo beneficioso 
como hijastros ó  individuos de una patria ene­
m iga , y  por otro que las cosas religiosas, 
las políticas y  las administrativas caminaban 
fuera de qu icio , se im pacientasen , se ag ita ­
sen y  apelasen al últim o recurso para m ejo­
rar su situación angustiosa. Por los dias en 
que esto escribim os no sucede e s o ; se v is­
lumbra una aurora mas c lara , y  un si es no 
es mas risueña. Los reyes  parece que van 
cayendo en la  cuenta de quióues son sus ve r­
daderos enem igos; los pueblos han abierto los 
ojos y  conocido quiénes son sus embaucadores 
y sus tiranos, y  ei hom bre sensato, aplicado 
y amante de su bienestar y  de la prosperi­
dad de su pais, se halla íntimamente pene­
trado de quién es la sirena que con canto 
seductor le  ha atraído ú la sima que le  va  á 
tragar si no retrocede. En f in , lodo conspira á 
persuadir que estamos asomados á una era en 
que cada individuo particu lar, los reyes  y  los 
pueblos, convencidos como al parecer lo es- 
tan y a , de que no hay salvación sino en los 
principios monárquicos, han de ir volviendo ú 
ellos sin conspiraciones ni trastornos. Si hay 
personas animadas de otras convicciones, 
personas que viendo las cosas públicas de 
otra m anera, se inquietan, se agitan y  cons­
piran, como ha dicho el País, su proceder 
dimana de otra causa; de la im paciencia, del 
aburrimiento, del deseo ardiente á par que 
natural de procurar térm ino á sus m ales; pero 
nunca será prudente ju?,gar de la conducta de 
los dem.is jior la de esos pocos.

Contra ei segundo y  último punto, que 
abraza lo que nosotros apunlámos re la tiva ­
mente á que si los personages á quienes se 
referia nuestro c o le g a , viniesen por los m e­
dios competentes al mando de España y  Lor- 
lugai, tal vez adoptarían el gobierno repre­
sentativo para los impuestos y  olros negocios 
g raves ; como si e l diario de la Siimcion nos 
hubiese cogido entre puertas, v iene haciendo 
mil alharacas y  diciendo que en este caso 
también nosotros creem os en la bondad del 
principio rep resen la livo , y  iio asi como quie­
ra, sino que le  admitimos formando parle  in­
tegrante del poder público, Guando asi v e ­
mos esplicarse frecuentem ente al Pais y  otros 
periódicos liberales,* nos decimos á nosotros

m ism os : «E s to s  hom bres no han leido ja ­
mas la  E s p e r a n z a , hablan de ella com o si se 
escrib iese en Pek in  , y  juzgan al partido mo­
nárquico por preocupaciones heredadas ó por 
hablillas de gen te  que d ice lo que o ye  en 
cualquiera p a rte .»  V á  p arase is  años que em ­
pezó á publicarse nuestro periódico , y  en to­
do ese tiempo no se le ha escapado una sola 
frase que pruebe el ánimo de proscribir la for­
ma rejiresen tativa ; al contrario, siem pre la ha 
aceptado tal como la considera posible. El 
Pensarnienlo de la IVacion , que hablaba res­
pecto á este punto en idéntico sentido que la 
E s p e r a n z a  , sostuvo basta su fm la misma 
id ea , y  acaso no habrán olvidado todavía 
nuestros lectores el párrafo que les trascribi­
mos en que su preclaro autor proponía una 
Constitución que cupiese en las dos caras de 
nuestra m oneda. Tam poco recordam os haber 
leido en el Católico nada que indique oposición 
á ese sistem a ; luego no sabemos á qué v ie ­
nen esos aspavientos del Pais , ni por dónde 
ha podido creer que los monárquicos dese­
chan sem ejante representación , m irando co­
mo nueva la  declaración que nosotros h e ­
mos hecho. Nuestros antagonistas son de 
la! condición, que esto mismo que escribim os 
y  publicamos ahora, si necesitásem os repe­
tirlo dentro de dos meses , les había de cau­
sar igual adm iración que la que al presente 
afectan.

Continúa nuestro co lega  diciendo que las 
prácticas parlam entarias , que nosotros re ­
husamos , son las condiciones v ita les  , las 
cualidades in tegrantes del gobierno repre­
sentativo, puesto que en virtud de ellas ten­
dría que reunirse , que obrar y  que disol­
verse  aun para el caso de votar los im pues­
tos. H é ahí el punto g ra ve  que separa los 
hom bres del Pais de los de la E s p e r a n z a . 
Estos á d iferencia  de aquellos , no conside­
ran las práclicas parlamentarias como con­
diciones v ita les , como cualidades integrantes 
del Gobierno represen la livo: á la inversa, las 
miran como un m al, porque ellas son las que 
dan al cuerpo popular la preponderancia en 
todo; ellas las que convierten al m onarca de 
un Estado en rey  de estampilla, r e y  de puro 
h o n o r , personage parecido al presidente de 
una república. Por ellas han ven ido á ser Jos 
parlamentos academ ias donde se discute lodo 
y  no se acuerda nada provechoso, focos de 
em peñada contienda, de graves  enem istades 
y  aun de revolución , y  por ellas se ve el 
país conslautem ente conm ovido , la  paz alte­
rada, el pueblo 'apesgado de tributos, la reli­
gión de nuestros padres decaída y  las fam ilias 
en sem piterno com bate.

V ea  ahora nuestro co lega  con cuánta ra ­
zón nos disgustan esas práclicas y  cuán ven ­
turoso seria para España el d ía en qae el mo­
narca con las Corles las proscribi'eran para 
siem pre. C rea firm ernenle que en ellas está 
la verdadera  causa de nuestros m ales y  que 
no es posible curarlos mientras subsista y  se 
la  tenga como e l sancla sanctonm  del G obier­
no representativo,

A i insertar la Nación la carta de nuesíro 
corresponsal de París que publicámos el jué- 
ves  ú ltim o, dijo que «a q u í,  en este rincón 
de Europa, nadie puede inquietarnos sino el 
piartido ca rlis ta .» Sabiendo, asi el ancho es­
pacio que áueie abarcarse con esta califica­
ción , como ios graves  percances á que es­
tán espueslíis las personas á ella sujetas, no 
dejó de incomodarnos el a se rto ; pero, tam ­
bién debem os confesarlo , al ver después lo 
(¡uc el diario del progreso milifjado propone 
para conjurar el p e lig ro , todo nuestro enojo 
se convirtió en agradecim iento , faltándonos 
poco para entusiasmarnos y  rom per en pa- 
triólicos v ivas . Aconseja nuestro apreciable có- 
lega  al Gobierno , entre otras cosas , que no 
comprima la opinión siempre que no rebase los 
Ui}iites permitidos; que establezca un sistema 
económico ; que haga vean los pueblo^ que no 
se olvida en proporcionarles bienes materiales; 
que sea justo con los partidos legales; que , en 
fin , aproveche el mérito y los buenos servicios 
dü7ide quiera que esten.

íFeiiz inspiración! O nosotros nos equivo­
camos mucho , ó  si el gobierno , sea  ei que

absohfuere , la re a liza ,  no ha de quedar 
la  , m onlem olinista , carlista  , ni inquisitoriaf 
fanático, inclusos C a b re ra , Montemolin, 
don Carlos y  todos los esclaustrados , que 
tenga v a lo r , no decim os para pensar en in­
surrecciones, sino para dejar de convertirse, 
sino para no verter lágrim as de arrepenti­
m iento por sus anteriores preocupaciones ó 
conatos de triunfo. A I cabo , dirán todos, 
las formas de gobierno , las le y e s , las m áxi­
mas m orales , no son , de lejas abajo , mas 
que m edios de hacer re inar en los estados el 
orden , la justicia y  la prosperidad ; y  si los 
que lioy  mandan han sabido proporcionar es­
tos b ienes , mas va le  que nos sentemos en el 
banquete de la pública d icha , aunque sea en 
puesto estraño ó inferior al que pensamos nos 
correspon de, que ir  á provocar turbulencias 
con riesgos, no solo de agravar nuestro infor­
tunio, sino de desacreditar nuestras intencio­
nes como patricios.

Una cosa sin em bargo deberá tenerse pre­
sente, y  es que no conviene retardar la e je ­
cución de lo que nuestro bondadoso co lega  
propone. Van pasados 16 años desde que el 
pueblo español está oyendo á las oposiciones 
liberales d ictar recetas análogas; y  como todos 
los dias, inclusos aquellos en que Y d s . m an­
daron, am iga iVaciem, ha ido creciendo la  en ­
ferm edad , sin aplicarse nunca el ansiado m e­
dicam ento, podrá la gen te  pensar que lo que 
esas oposiciones d icen , mas és un m edio de re ­
com endarse á sí propias, que una propuesta en­
cam inada á a liv iar y  dejar contentos á los 
dem as.

NOTICIAS ESTRANJERAS.

GRECIA.
El Nacional dtí París del 7 inserta la siguiente carta 

de Atenas, fecha 24 de enero:
ciSabréis sin duda á estas horas las amenazas de los 

ingleses , pero lo que ignoraréis probablemente serán las 
protestas de MM. Tiiouvenel y Persiani. La de este es 
bastante moderada , pero la de aquel está escrita en el 
mas brillante estilo de la diplomácia guerrera del imperio. 
Mr. Tiiouvenel declaraba ai almirante Parker que si no 
desistia de sus pretensiones inoportunas, la escuadrilla 
francesa, que él mismo huria venir al Pireo , baria cau­
sa común con la Grecia. listo es bastante hermoso para 
que en la reunión de diputados en donde se ha leido la 
protesta, se hiciese oir el entusiasta grito de ¡Vina ¡a 
Francia!

El almirante le lia coiiteslado que no pedia dar nin­
gún valor legal á su protesta, por lo cual la considerarla 
como no recibida.

Desde el dia del embarque do los ingleses, ha sido 
declarado el bloqueo de guerra para lodo buque griego 
que entrase ó saliese del Pireo. En la misma larde , iq 
vapor griego Oihon, enviado por el gobierno á Smirna, 
á donde iba á avisar lu llotilla francesa, fué detenido y 
capturado á su salida del Pii'oo, por una fragata ingle­
sa. Se pensó entonces en hacer partir otro n av io , y el 
capitán griego se dirigió al comandante de una fragata 
rusa que se encontraba en el P ireo , para que cubriese 
aquel coi. su bandera. Mas el comandante no quiso ac­
ceder á la súplica bajo preLeslo de que podría dar moti­
vo ó que oslullase una guerra inlcmpesiiva entre la In­
glaterra Y la Rusia. El capitán griego so encontró por 
consiguiente reduciilo solo á su pabellón, sirviéndole 
de tan poco, que apenas se puso en movimiento fué 
apresado.

Ayer sufrió otro buque la misma suél te, confiscán­
dole 30,000 draclimas que conduela ú Atenas....

Ayer el pueblo se reunió bajólas ventanas del palacio 
del ministro ruso, á quien saludaba con vivas aclamacio­
nes. Esta mañana se transformó el bloqueo de guerra en 
bloqueo comercia!.

¿Qué liará la Francia? ¿Qué harán ia Grecia y la Ru­
sia? En cuanto á la F rancia , los hombres ilustrados 
creen que está de acuerdo con la Inglaterra para im pe­
dir que la Grecia se arroje en los brazos de la Rusia. 
Mas, si es tal en efecto iu intención de estas dos poten­
cias, es indispensable que no dejen á la Grecia ninguna 
libertad de acción, pues que su primer impulso desde 
ahora será el de entregarse á k  Rusia. Aquí se liabk  
muelle de batirse contra la Gran-Brctaña, con tal que 
el Czar los ayude.

En todo caso y en todo tiempo, la Grecia se hubiera 
aprovechado de una guerra entre la Rusia y la Inglater­
ra para arrojarse sobre la Turquía, favoreciendo de este 
modo a! Autócrata. Hoy es muy fácil que se convierta en 
rusa, si no se acude oportunamente á evitarlo .»

— Se han trasmitido al ministro de Negocios eslran- 
jeros de Francia las copias relativas á los negocios de 
Grecia.

<«Hé aquí el análisis de e llo s : la pieza A  es una pe­
tición de en trevóla dirigida por el etnbajador inglés en

dos á

Q A tá iiís .y é i almirante Parker al ministro de Negocios es­
meros de Grecia.— La pieza B. contiene la respuesta 

que fija la entrevista para el dia siguiente.— Eu la pie­
za C, que lleva la fecha en Atenas á 17 de enero, el se­
ñor Londos, ministro de Negocios eslranjeros, manifiesta 
el dolor y la sorpresa que se ha apoderado del rey de 
Grecia y de su gobierno al saber la permanencia de la 
escuadra inglesa en Salainina. Protesta que ninguna 
mala inteligencia se ha opuesto al arreglo equitativo de 
las reclamaciones del gobierno británico, y declara que 
el de S. M. helénica apelaba al arbitrage de las otras dos 
potencias que firmaron el tratado de 7 de mayo de 1832. 
— La pieza D es una nota dirigida por el señor Londos 
á los embajadores de Francia y de Rusia cerca de S. M. 
el rey de Grecia. El ministro griego les pide de órden 
del rey que interpongan sus buenos oficios para que el 
ofrecimiento de arbitraje sea aceptado en todo, ó al me­
nos trasmitido á S. M. B .— La pieza E. es una nota en 
la que el embajador inglés recuerda los esfuerzos aue ha 
hecho en vano para obtener del gobierno griego la in ­
demnización de ios daños y perjuicios sobreven idos, y 
de las injurias inferidas á súbditos ingleses , y la necesi­
dad de dar reparación en el termino de 2 í  lloras, pasado 
el cual el comandante de las fuerzas navales inglesas en 
el Mediterráneo se vetía obligado á su pesar á obrar in­
mediatamente, según las órdenes de su gobierno.— La 
pieza F contiene una protesta en forma dirigida al em­
bajador inglés por el señor Londos.

»L a  pieza G. es una carta dirigida por el señor Lon- 
los embajadores de Francia y de Rusia, anun­

ciándoles el envío de la nota precedente. En la pieza H 
el señor Touvenel, ministro plenipotenciario de Francia, 
trasmite al señor Londos una nota que había dirigido 
al ministro inglés, invitándole á que tuviese presente e j  
recurso hecho en estas circunstancias urgentes para el 
arbitrage del gobierno francés , é invitándole áq u e  sus­
penda las medidas coercitivas. La pieza J es una carta 
del embajador de Rusia acusando al m inistro g riego  el 
recibo de las suyas, y anunciándole haber enviado al 
embajador (inglés el documento K , que es la copia da 
una nota dirigida por el encargado de negocios de Ru­
sia al embajador inglés en i9  de enero. En ella reno­
vaba la oferta de arreglar amistosamente las sensibles 
diferencias que habían surgido entre las dos cortes ami­
gas de la Rusia.

»E n  las cartas señaladas con las letras I y M . , el mi­
nistro griego da gracias á los representantes de Rusia y 
Francia por el apoyo que qucriaii prestar al gobierno 
griego. La p iezaN .es  una carta del señor Londos a! re­
presentante de Rusia, enviándole el documento señala­
do con la letra O, en el cual el embajador inglés le anun­
cia, así como en el documento P. la ejecución délas me­
didas tomadas contra los buques g riegos .— La pieza Q , 
contiene una protesta del señor Londos contra el apre­
samiento del buque de vapor Othon 1.— La de la letra R , 
dirigida colectivamente á los representantes de Rusia y 
Francia, anunciándoles el envió de la letra S, por la cual 
el señor Londos protesta contra las violencias y abuso» 
de la fuerza de que es víctima la Grecia.— En fin, las 
letras T , U y V, contienen discusiones de derecha sobre 
las diversas reclamaciones que han servido de prelesto 
á este malhadado negocio.»

ALEMANIA.
Escriben de Berlín con fecha de febrero á la P<»- 

trie la siguiente caria;
«Todas las potencias, ó mas bien todos los sobera­

nos, notiononenoste  momento sino un solo pensamien­
to, mi solo lili: destruir la demagogia y el socialismo, es­
tableciendo la verdadera libertad y haciendo las conce­
siones que reclama lu época actual.

El Austria lia entrado francamente en este camino.
La Pnisia lia seguido la misma marcha; pero con la 

intención de sacar partido de la situación y del emba­
razo de lodos, engrandeciéndose y absorbiendo, no 
Süiamenle á los pequeños Estados que la rodean, si­
no también las repúblicas libres de Hamburgo, B re- 
men, etc.

La posesión de Hamburgo sería para la Prusia de un 
interés comercial inmenso.

Por lo (lem as, lu situación cambia todos los meses. 
Hace poco tiempo que el Austria se mantenia en una si­
tuación negativa; rara vez dirigía notas diplomáticas, y 
dejaba el campo libre á k  Prusia, que so aprovechaba 
de este abandono con gran liabilidncl.

Hoy se han trocado los papeles; el A u stria , animada 
por el concurso de la Rusia, que tiene 230,000 hom­
bres en Polonia y sobre k s  fronteras prusianas, habla 
alto y con firmeza. Envalentonados con su ejemplo los 
Estados secundarios, protestan contra k s  tendencias 
prusianas.

¿Se someterá la Prusia á las exigencias del Austria 
y de todos los reinos secundarios alemanes? ¿O Ciíiifiada 
en su fuerza proseguirá el cumplimiento de sus proyec­
tos unitarios?

La Prusia se encuentra entre dos esco llos : sí cíide 
pura y simplemente, humillaría el orgullo nacional. Los 
revolucionarios de las orillas del R liin  , que se agitan 
todavía , se aprovecharían de la ocasión para ensanchar 
una herida que el rey acaso no sería bastante poderoso 
para cicatrizar. Si, por el contrario, resiste y rechaza la 
Constitución que las cinco cortes presentan, estallaría 
la guerra para la primavera»

Ayuntamiento de Madrid



P e íá  es "creer que lascosas n o jvayan  tan allá. La 
diplomácla regularmente logrará conciliario  todo.

En Alemania hay unanimidad sobre este punto cap i­
tal : que una división entre las potencias sería la señal 
de un nuevo levantamiento de la demagógia, que es ne­
cesario decirlo, siempre está vigilante.

Esta unanimidad es la garantía segura de que se en­
tenderán. Tengo  motivos para creer que muy pronto Fe­
derico Guillermo IV  ced erá , en tanto que el Austria y 
los Estados secundarios realizarán una parte de sus m i­
ras ambiciosas.»

AUSTRIA.
Escriben de Viená eon fecha del 28 que liabia salido 

de aquella ciudad ud correo para Constantínopla á llevar 
instrucciones al barón de Sturmer.

El archiduque Alberto llegó á Vi'cna para pedir las 
illliraas instrucciones como general en gefe del ejército 
de Observación dé Bohemia.

TOSCAXA.
En Florencia Se había abierto una suscrícíon para 

consagrar á Dios una lámpara de plata en acción de gra­
cias por la restauración del gran Duque. Ya se habían 
recogido mas de 2,300 libras.

— El Monitor Toscano, i  propósito de la reunión habida 
en Florencia de varios arzobispos y obispos de los Es­
tados del gran Duque, dice lo siguiente:

oSl no estamos mal informados, los obispos toscanos 
reunidos aquí en conferencia han dirig ido, antes de re­
gresar á sus diócesis, una respetuosa esposicion al gran 
Duque, en la que hablan de la necesidad de que cuanto 
antes se ponga ya término á las dificultades que toda­
vía median entre la Santa Sede y larToscana, y piden 
se adopten las medidas mas eficaces á fin de que no en­
tren del estranjero ui se propaguen por el pueblo libros 
que le corrompen y que atacan á la re lig ión .»

ESTADOS PONTIFICIOS
La Caceta de Postas do Francfort publica la siguiente 

carta fecliada en Viena e l 30 del pasado:
«Puedo dar á Vds. la importante noticia de que el 

Papa se iia puesto de acuerdo con las potencias católi­
cas «cerca de la constitución que haya de darse ó los 
Estados Pontificios. Según este arreglo e\ nwiu propio 
año'pasudo será la base de la nueva constitución,

mL os Estados so dividirán en cuatro legaciones, ca­
da una de Us cuales tendrá á su frente un cardenal, en 
calidad do gefe político. Un individuo del Sacro C oleg io  
será presidente del consejo de ministros coa el título de 
cardenal secretario de Estado. A la misma corporación 
pertenecerán el presidente y vice-prosidente de la con- 
igulla de Estado. Sin embargo, todavía no so han deter­
minado definitivamente las relaciones entre los seglares 
y los eclesiásticos.»

La comisión de gobierno de Roma ha sacado á pú­
blica subasta las tierras del Estado de las provincias de 
Bolonia, Ferrara, Ravena y Forti. Tam bién publica el 
Diario de Roma el reglamento para la ejecución de obras 
públicas por los pobres.

En la mañana del 30 del pasado salió de Rom a con 
dirección á C ivila Vecchia para embarcarse para Argel 
el regim iento C8 de linca.

— En el Barcelonés del 9 y con referencia á cartas de 
Gaeta del 28 del pasado se lee lo siguiente:

«Se sabe que en la fecha citada hablan salido doaquel 
puerto los vapores Vulcano, Colon y urca Marigalante 
cuyos buques se suponen de arribada en aquel punto de 
Francia, como asimismo los vapores Castilla y León que 
en la misma fecha ne habían llegado á Terracina.

Es de inferir que al regreso á Italia del vapor Colon 
y  urca Marigalanle terminarán e l trasporte de tropas 
regresando la división de buques de vela quo aili existe 
con lo que tendrá fm la campaña de Italia por parte de 
España.»

«Con la misma fecha 28 de! pasado, dan por salidos 
de Terracina á los vapores de guerra Colon y Vulcano 
con la urca Marigalanle: dichos buques conducen mu­
chas de las fuerzas que allí restaban, los que aun no 
han llegado á ésta. Es de in ferir que por los muy fuertes 
vientos que aquí han reinado esleti de arribada en algún 
puerto de Francia : mas ya que gozamos de días muy 
buenos será muy regular lleguen de un momento á otro.

Los vapores Castilla y León, no hablan llegado á su 
destino el 28.

Aquí se espera al general Córdoba por la vía de Mar­
sella , y á última hora se dice que los tres buques están 
en  Mahon, donde pararán muy poco por haber terminado 
las cuarentenas.»

REINÓ LOMBARDO-VENETO.
El 31 de enero sacaron los austríacos del arsenal de 

M ántua, para artillar el fuerte que han construido en 
Milán en el punto llamado Porta Tosa, varios morteros de 
grueso ca lib re , 400 bombas y 100 quintales de pólvora.

INGLATERRA.
De Lóndres escriben á la Reforma el 4, entre otras co­

sas , lo que sigue:
«S e  había anunciado que las negociaciones de recon­

ciliación entre el gabinete de Madrid y el do Lóndres, de 
que está encargado el rey Leopoldo, iban ya muy ade­
lantadas , y el corresponsal del Tines, desde París, hace 
pocos dias hablaba con confianza de su próxima conclu­
sión, indicando que Lord Howden estaba nombrado para 
la embajada. El Morniag Post, que por sus relaciones con 
Lord  Palm erston , debe de estar mejor in form ado, con­
tradice las indicaciones del Times, y asegura que aun no 
liay probabilidad de embajáda ni menos do embajador. 
N o obstante, es curioso ver el estado en que el corres­
ponsal del Times presenta el negocio , y acaso el hablar 
de ello en la correspondencia del Times sea uno de los 
medios de negociación, pues el corresponsal tiene buen 
cuidado de advertir que si hay algo él debe saberlo. Se­
gún é l , ya no hay objecdones personales, pues ya no 
se pide separación de ministro alguno, mucho menos 
del homl/rc necesario.

»En  fin, n  no h a j materia de cuestión, sino que la 
cuestión es de pura fo rm a ; pero esta form a embaraza 
al amor propio, J e í  dHídl que lo d o í queden Wen. ¿Per 
qué echó Vd. a ls e lo r  B u lre r?  insiste en p r ^ ^ it a r lo r ^  
Palmerston ; per qu é? .... porque m e incomodaba, d ice 
el general N arvaez; en fin , porque conspiraba : ¡cons­
piraba! xNo séñor, es una calumnia. Pruébelo Y d  Yo se 
io ^ i s e  probar, y Vd. no.quiso o írm e, téstíg'ó el señór 
de Mirasol.— Vaya, vaya, dice el rey Leopoldo; déjense 
Vds. de esas cosas, y echar pelillos al mar. Si no se ol­
vida lo pasado es imposible entenderse. El señor Bulwer 
no conspiraba, aunque las apariencias eran contra él. 
Así que, señor general, Vd. se equivocó.—>No señor, no 
me equ ivoqu é , que sé bieu y estoy seguro de lo que 
dije por documentos que rem ití á Lóndres, comproban­
tes de nuestra acusación contra el señor Bulwer.— Sí, 
dice S. M. be lga , es verdad algo de eso , pero ya esos 
papeles llegaron la rd é , y no se presentaron al Parla­
m ento; con que, señor general, no sea Yd. obstinado y 
reconozca Vd. que no tuvo razón para ultrajar al señor 
Bulwer.— V . M. me perdone, replica N arvaez ; pero yo 
no puedo negar mi con v icc ión , y menos ahorá que es­
toy triunfante de todos mis enem igos.— Es verdad, dice 
el Times, el general es el prim er hombre de la Europa, 
igual solo á Nicolás.

»F u é  el primero que hizo frente á la revolución , y 
no hay que contrariarle, es un hombre afortunado y es­
tá en el poder; con que, señor Palmerston, no insista Vd. 
y|munde Vd. á lord Howden , que es sugelo que merece 
esta embajada, pues al menos la está esperando liace 
diez años; y Vd. mi genera!, ya sabe Vd. que yo, Times, 
lie sido su am igo, al menos desde que vi que le lavorecía 
la suerte, porque tal es mi instinto; por tanto y para 
cortar todas estas diferencias, si no basta el empeño de
S. M. Bélgica, le sugiero (¡oh  ingenioso Timesl) le su­
giero que no diga nada de esos documentos que fueron 
después, pues nadie los vió, y no sabe el público lo que 
contienen.

»T a I es el estado de la cuestión, según dice el bien 
informado corresponsal del Times. Nosotros, los que por 
aquí andamos , nos hallamos tan bien sin la embajada 
como con ella, y ios comerciantes de la ciudad añaden 
que nada les sería mas grato que el quo se lleváran 
también al consulado, que mas bien les sirve de moles­
tia. Y o  creo no sería malo ahorrar estos sueldos que se 
gastan en representar mal la España en el estranjero. Al 
menos cuando nos envían un nuevo embajador sería de 
desear que fuera un hombre atento y que supiera tratar 
bien á los españoles que tengan que ir á su casa, cosa 
que no siempre se ha hecho.

»D on Miguel estaba anteayer domingo en la misma 
cap illa , á que le  veo asistir casi todos los domingos. 
Nada noto que me haga creer intente por ahora espedi- 
cion alguna á Portugal. Lejos de esto , creo que él mis­
mo piensa que ahora seria inoportuno, y que no es su 
ánimo provocar la guerra civil. Si va , dicen , será lla­
mado por el partido liberal ó por los aconleclm iontos.»

— Ya so ha visto con cuanta seguridad lord Palm ers­
ton , separándose en esto de su cólega el presidente de l 
consejo, ha sostenido el derecho que atribuye á la In­
glaterra sobre las dos islas que reclama el gobierno g r ie ­
go. Pues b ien, lord Aberdeen ha rechazado esta preten­
sión con argumentos que no tienen réplica ; es decir, 
por medio de hechos oficialmente consignados.

He aquí los pormenores que ha manifestado á este 
p ropósito :

«H ace en estos momentos unos 20 años que está 
constituido el Estado griego. Después de haber sido pro­
clamada su inocencia se formó un mapa^ de su territo­
rio, y este mapa fué unido ó la convención concluida 
entre las tres potencias garantes. Ese mapa lo firmé yo 
en nombre de la Inglaterra) el duque de Broglie lo firmó 
en el de Francia, y el príncipe de Lieren en el de Rusia. 
Posteriormente la parte septentrional del reino g riego  se 
cstendió por medio de adquisiciones hechas sobre la 
Tu rqu ía ; pero ninguna modificación ni alteración se 
hizo en la parte insular de este reino.

»A liora  bien; refiriéndose al mapa de que he habla­
do, se encuentra en éLuna dcslim itaclon oficial firmada 
por todas las partes, y las dos islas se encuentran posilim 
vamente comprendidas en esa deslimilacion.

«H ay aquí por consiguiente una prueba decisiva de 
que por nuestra parte no podemos disputar á la Grecia 
la posesión de un territorio que le pertenece, en virtud 
de un acta que hemos firmado.

»E n  todo caso la Francia y la Rusia eran partes en 
el contrato, y e s  imposible que se adhieran á la cesión 
de esas islas, sin que les hayamos demostrado por me­
dio de esplicuciones formales que ha sido un error atri­
buirlas á la G recia , y que delien vo lver á la esfera de 
nuestra república Jón ica .»

FRANGÍA.
De París escriben al Heraldo el 7 lo que sigue:
«E l Diario de ¡os Debates y e l ConsUtutlonnel de esta 

mañana confirman las previsiones de mi última carta con 
respecto á la cuestión griega . E l lord Palm erston, en 
presencia de la actitud firm e y enérgica de Luis Napo­
león en  favor de ia Grecia, se ha visto obligado á acep­
tar ia mediación do la Francia, que en esta cuestión 
marcha de acuerdo con la Rusia. Desde el momento en 
que el principio de la mediación francesa ha sido admi­
tido por el gabinete británico, nadie duda de que las di­
ferencias entre la Inglaterra y la corte de Atenas recibirán 
pronto Una solución pacífica.

»P e ro  ¿qué se ha hecho la cordial inteligencia entre 
la Francia y la Inglaterra, in teligencia con cuyo auxilio 
la política escéntrica de lord Palmerston esperaba sacar 
las castañas del fuego valiéndose de la Francia? La cor­
dial inteligencia no existe ya , como mas de una vez he 
Unido ocasión de observar á Vds., y el lord Palmerston, 
desde que la España tuvo la energía y cl valor suíiciento 
para tenerlo i  raya, no ha hecho mas que acumular fal­

ta íób re  Taha, Ib  amenazado da verse muy
pronto aislado en el consejo 3¿ E ü ropb , no le  quedS 
mas recu ra ) que congraciarse con el AusUíaí-aliada an­
tigua d e  te Gran Bretaña. En el discurso pronunciado 
hace l r «  dias, e l lord Palm erston afectó hallarse en las 
m e jo ra  relaciones con ol Austria, cuando no hace mas 
que tres meses que el Austria retiró á su embajador de 
Lóndres para dar á entender claramente que se cuidaba 
muy poco de ia amistad del lord Palmerston. Dejemos 
marchar al noble lord algún tiempo mas, y veremos que 
la caída será tanto mas profunda, cuanto que su políti­
ca habrá aparado la paciencia de todos los gabinetes, y 
una vez caído lord Palmerston, no podrá jamás volver á 
recobrar el poder, porque estará muy gastado y desa­
creditado. ^

»E1 gabinete español puede revindicar por su parle 
la gloria de haber sido el primero que con su firmeza y 
perseverancia ha destruido el prestigio diplomático del 
lord Palm erston.»

— El dia 7 reinaba la mayor tranquilidad en París y 
los grupos hablan desaparecido casi completamente. El 
barrio de San M artin , teatro de los últimos sucesos, ha­
bía vuelto á tomar su aspecto ordinario.

Según leemos en las Hojas litográficas , los obreros, 
para quienes abunda en estos momentos el trabajo, no 
tomaron la menor parte en los desórdenes organizados 
por ios revolucionarios de ofic io y rechazaron todas las 
cscituciones que fueron á hacerles á sus talleres los emi­
sarios de las sociedades secretas.

Las disposiciones tomadas el día 6 por las autori­
dades de París fueron tan oportunas como considera­
bles. Las fuerzas encargadas de vigilar y defender la ori­
lla derecha del Sena constaban de 16 batallones; tres de 
cazadores de Vincennes y dos baterías de arlilleria se 
situaron en las plazas del Carrousel y de la Concordia, 
apoyados por una línea de tiradores. Este cuerpo de 
ejército formado en columna cerrada , tenia dos avanza­
das una en la calle de R ivo li y otra en la real de San Ho­
norato.

La asamblea nacional continúa lentamente la discu­
sión de la ley sobre la íiitruccioii pública. Sucédense 
sin interrupción las enmiendas al articulo I . ®  y si es 
cierto que la oposición se ha propuesto presentarlas á 
lodos los artículos de ia l e y , queda á la asamblea ocu­
pación para mucho tiempo, puesto que no baja de cien 
artículos los que comprende el proyecto.

Habíase recibido en París la noticia de que la Ingla­
terra aceptaba la mediación de la Francia en sus dife- 
.rendas con la Grecia.

La policía de Lyon lia cogido en una casa de la ca ­
lle de la Cruz Roja I »  fusiles, 60 paquetes de carluclios 
y tres ó seis botellas de pólvora y gran cantidad de pis­
tones.

Escriben de Yalencienncs con fecha del 6 :
«E l ensayo de motin intentado el lunes en París ha 

aumentado «1 núnioro de viaje ros del camino de hierro 
del Norte , que van á Bélgica y Alemania , y esto es 
tanto mas ostraño , cuanto que so s'abo por esperiencia 
que en vísperas de carnaval disminuye mucho la afluen­
cia de los v ia je r o s ; mas los estranjeros y las personas 
acomodadas, sin detenerse á sondear ia gravedad del 
mal, su p rim era precaución es dejar á París al menor 
síntoin a de agitación, lo cual redunda en perjuicio del 
com ercio y co  nsumo de la capital. También han pasado 
varios correos de gab in ete .»

PO RTUGAL.
El juramento del conde de Thom ar ante los tribuna­

les ingleses está concebido a s í ;
«E l conde de Thoma r  siente escesivamenle tener que 

nombrar á la Reina de Portugal; pero se cree en el caso 
de negar del modo mas solemne y eficaz las escandalosas 
imputaciones que circulan. Resueltamente niega que ha­
ya sido nombrado ministro por sentimientos inmorales 
de parte de la Reina n¡ de la suya , y que nunca tuvo 
con S. M. relaciones prohibidas.»

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

¿ios obispos no conservan ya la autoridad espirilaat? y 
otras bosaS por é l eslUo.

£1 tiempo aunque húmedo está muy benigno.
A lm a g r o  10.

{De n «e iír »  corresponsal.)
Escribo conmovido para anunciarles un hecho, 

acaba de suceder ea esta á las siete de ia mañana, 
no lo amplificaré; haré solamente de historiador.

Hallándose en la sacristía de la parroquia de San 
Bartolomé don Juan Antonio Joneto > al tiempo 
iglesia estaba llena de fieles oyendo rnísa, entró un hom­
bre, y sacando una hacha que llevaba debajo de Té capa 
le  dió un golpe en la cabeza al Joneto, y  déSpues dé 
caer al su elo , le dió otros golpes acabando cort sU tidt 
en e l mismo instante. Ambos eran liberales del progre^ 
so, y ambos usaban mucho ia palabra Osiuranlismo. Allí 
mismo prendieron al agresor. ¡Asi progrésamos! Será 
m ejor irnos á v iv ir entre los lobos.
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NOTICIAS DE MADRID.

T o lo sa  8 de  febrero.

(De nuestro corresponsal.)
Hoy es objeto de todas las conversaciones un naufra­

gio acaecido eu la embocadura misma del puerto de Pa- 
sages, que costó la vida á nueve desgraciados que por 
espacio de muclias horas estuvieron luchando con las 
embravecidas o la s , sin que fuese posible á los muchos 
espectadores que vieron á los mas exalar su postrer alien­
to, darles ningún socorro. En la mañana de hoy se con­
sumó tan lamentable desgracia. ¡Qué horror! ¡Casi en la 
misma rada do Pasages sucedió esto! Y  ¿no despertará 
el gobierno de este suceso para promover con celo la 
limpieza de este puerto que cada dia se va cegando mas, 
por la incuria de no sé quién? ¿No vale algo la vida de 
los hombres ni los intereses de los individuos que con­
tribuyen y satisfacen religiosam ente los dereclios de 
puertos y otros de mayor ó menor cuantía?

Hace unos dias que el Excrao. Sr. obispo de esta dió­
cesi ofició al cabildo de esta villa previniéndole que, en 
virtud de haber tenido á bien S. M. suspender la ejecu­
ción de la Real órden que proliibia llevar los cadáveres 
á la ig les ia , y cuya revocación ha sido comunicada á
S. E. lima, por el gobierno, desde luego continuasen los 
oficios de sepultura como antes del 20 de abril. Casual­
mente en cl mismo dia que se recibió el oficio circular 
del señor obispo , había dos cuerpos para enterrar. Al 
día siguiente, cuando* el cabildo salía de la iglesia para 
conducirlos á ella , se interpuso veto por la autoridad 
c iv i l , y tanto á aquellos dos cadáveres, como á los quo 
hasta hoy ha liabido, se Ies ha negado la entrada en el 
tem p lo , fundándose el gobierno político para mandarlo 
asi en que no ha recibido la menor órden del Gobierno. 
Aquí preguntan algunos si ¿la palabra de un venerable 
prelado vale menos que la de una autoridad civil? y si

PARTS O riC lAL.

MiXiSTERIO DE HACIENDA.

Contima la instrucción de 25 de enero para 
llevar á  efecto la centralizadon de los pro- 
duelos Íntegros de todas las contribuciones, 
rentas , impuestos y derechos del estado en 
las cajas del Tesoro publico; la disírtítucion 
de los fondos que ingresen en el mismo, y la 
ordenación de las cuentas en la forma que 
previene el Real decreto de 24  de octubre 
de 1849 .

6 .®  Por las datadas por remesas antes de producif 
cargo en las cajas á que se remítan.

6. ® Por lus existencias que resulten en ellas en fín 
del mes.

Y  demostrará por medio de colum nas:
1 .  ® Los créditos que por dichos conceptos resultéli 

á favor del tesoro en principio del mes.
2 .  ® I-as cantidades que en e l mismo háyá satínfeché 

en aumento de dichos créditos.
3. ® El tolül haber del tesoro.
4. ® Las sumas de que se haya rein tegrado, en di!« 

minuclon de los mismos. .
Y  ® Lasque resulten pendientes al finalizar el inei.

A esta parte de la cuenta acompañarán las observa­
ciones que convenga hacer para facilitar su inteligencia.

Art. 130. La segunda parte comprenderá los débitos 
de l tesoro :

1. ® Por g iro s , billetes y demas valores crqados por 
el mismo y por las oficinas autorizadas al efecto.

2 .  ® P o r anticipaciones recibidas.
3. ® Por ingresos de la pertenencia de los paftlclpéB 

de las rentas.
4. ® Por depósitos constituidos en las cajas.
5 .  ® Por cantidades cargadas por movimiento de 

fon dos, antes de datarse en las cajas remitentes.
Y  demostrará también por colum nas:

1. ® Los débitos del tesoro en principio del mes.
2. ® Las cantidades que en aumento de ellos se lu­

yan recibido en el mismo.
3 .  ® El total débito del tesoro.
4. ® Las cantidades reintegradas pot* el mísmb sn 

disminución de su débito.
Y  5. ® Las que resulte debiendo al finalizar t í  mes.
Tam bién acompañarán á esta parle de la cuenta ob­

servaciones para facilitar su mejor inteligencia.
CAPITULO IX.

De ¡as cuentas de presupuestas.
Art. I3 t .  Las cuentas de presupuestos serán anua­

les , y se dividirán cii dos parles: la primera del presu­
puesto de ingresos, y la segunda del de gastos. Cada una 
de estas partes demostrará con separación la cuenta de­
finitiva del presupuesto cerrado, y cl estado que téngaen 
31 de diciembre ia provisional del presupuesto corrieft- 
te , ambas con las divisiones de secciones , capítulos y 
artículos que tengan las leyes á que se refieran.

Art. 132. Rendirán cuentas anuales del presupuesto 
de ingresos, por los ramos que liquidan é intervienen 
respectivamente:

1. ® Los administradores de eontribucíones directas.
2. ® Los de contribuciones ind irectas, por las mis­

mas, por estancadas, incluías las fábricas, y por loára­
mos centralizados que no están administrados por ofici­
nas del ministerio de Hacienda.

3 .  ® Los administradores de aduanas.
4 .  ® Los de fincas del Estado.
ü. ® El contador de las minas de Almadén.
6. ® Los directores de las minas de Linares y 

R ío lin lo .
7. ® Los contadores de las casas de moneda.
8 .  ® El de cruzada.
9 .  ® El de loterías.
Y  10. El in terventor de la tesorería central.
A rt. 133. La división de dichas cuentas, rc la tín  &1 

presupuesto ce rrado , demostrará:
1. ® Los ingresos presupuestos en ley respecltr».
2. ® Los aumentos que hayan tenido al practicar li» 

liquidaciones.
3. ® Las bajas que hayan sufrido.
4. ® La valoración definitiva del presupuesto.
5. ® Las cantidades cobradas á cuenta en el año na­

tural de la duración del ejercicio.
6 .  ® Las realizadas en los seis primeros meses ád 

inmedíalo hasta su liquidación definitiva.
Y  7 .®  Los restos sin cobrar eu fin de junio , tras­

ladados al presupuesto corriente de ingresos.
En esta división se harán las observaciones necért* 

rías para conocer el origen de las bajas y aumentos qn® 
hayan sufrido los créditos presupuestos.
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Xrt. dem ostrará k  otra división , re íp éc tlva  á 
^  sitüacioti en 51 de diciem bre del presupuestó cor­
riente de ingresos:

•j,-o Los presupuestos en la ley respectiva.
2. «  Las cantidades cobradas á cuenta en el anó 

natural del ejercicio .
y  3. o  Los restos por realizar y liquidar.
Xrt. 135. La contaduría general del reino redactará 

¡a; cuentas anuales de los presupuestos de gastos, 
por lo respectivo á las obligaciones cuyos créditos li­
quidan:

1.0 Lo§ administradores de contribuciones di­
rectas.

2. ® Los de Indirectas y estancadas.
3 .0  Los de aduanas.
4.0 Los de lincas del Estado.
3.0  Los gefes de contabilidad provincial do Ha­

cienda pública.
y  e .®  El interventor de la Tesorería central.
Art. 13<. Formarán las cuentas de la misma clase, 

por lo respectivo á los ranios cuyas obligaciones liqui­
dan, y las remitirán á la espresada contaduría general:

1.  ® El contador de las minas de Alm adén.
2. *  Los directores de las minas de Linares J de 

Bíotínto.
3.  ® Los contadores de las casas de moneda.
4.  *̂  El de Cruzada.
Y o .®  El de loterías.
Art. 137. Del mismo modo remitirán á la citada con­

taduría copias de las cuentas de los respectivos presu­
puestos de gastos:

1. ® El pagador del m inisterio de Estado.
2. ® El de Gracia y Justicia.
5. ® El interventor general m ilitar.
4 . ® El de Marina.
5. ® El director de contabilidad de! m inisterio de la 

Gobernación del Keino.
é. •  El de C om ercio , Instrucción y Obras públicas.
Y 7. ® E! contador de la Deuda pública.
Art. 138. La parle de las cuentas relativas á los gas­

tos del presupuesto liquidado en fin de junio demostrará 
por secciones, capítulos y artículos:

1.  ® Los gastos presupuestos en la ley respectiva.
2 . ® Los aumentos que hayan tenido al practicar las 

liquidaciones.
3 . ® Las bajas que hayan sufrido.
4 . ® La valoración definitiva del presupuesto de 

gastos.
5 . ® Lo  pagado á cuenta en todo el ano natural de 

ejercicio.
6. ® Lo  satisfecho en los seis primeros meses del 

siguiente hasta su liquidación definitiva.
T 7. ® Los restos sin pagar en fin de junio que se 

hayan trasladado al presupuesto corriente de gastos.
En esta parte de la cuenta también se harán obser­

vaciones respecto de las causas qué hayan influido én 
el aumento y baja de los créditos presupuestos.

Art. 13Q. La otra división de la cuenta de presu­
puestos de los gastos públicos, relativa á la situación 
provisional en 31 de dicrembre del presupuesto corrien­
te, demostrará:

1 . ® Los gastos presupuestos en la ley respectiva.
2 .  ® Lo  pagado á cuenta en el año natural.
Y 3 .®  Los restos sin pagar y liquidar en 31 de di­

ciembre .
Art. 140. La justificación de las cuentas de presu­

puestos consistirá:
1.® En las leyes anuales respectivas.
Y 2. ® En las cuentas de rentas públicas, gastos pú­

blicos y del tesoro.
Al efecto se acompañarán á ellas relaciones do refe­

rencia por los capítulos y artículos en que se hallen d i­
vididas.

CAPITULO X.
De las cuentas de fincas de Estado.

Art. 141. Los administradores de fincas del Estado 
l^resentarán mensualmente en la contaduría general del 
reino, ademas de las cuentas de rentas públicas, de gas­
tos públicos y del tesoro ó de recaudación en frutos y 
msravedís que rinden , las designadas en el art. 14 del 
real decreto de 24 de octubre último, á sa b er :

1 . ® Por productos en renta de fincas del Estado.
2 .  *  Por las que se hallan en estado de venta.
Y 3 .®  P o r valores á cobrar en cada an o , por pla- 

que en el mismo venzan para el pago de las fincas
vendidas. ,

Art. 142. Se dividirá en dos partes la cuenta de los 
Productos en renta de las fincas del Estado, la primera 
respectiva á los que se satisfacen en frutos, y la segunda 
á los que ze pagan en m etálico.

Art. 14o. Resultará de la primera parte de la cuehla: 
L *  El número de fincas que existen en cada pue­

blo de la prov incia , arrendadas en frutos ó  adm lnis- 
Iradas.

8.® Ei de |ü9 censos ó cargas en frutos sobre fincas 
^«particulares.

3-* Las especies en que eslen arrendadas ó que ha- 
J*o producido las administradas, y la cantidad deven- 

en cada mes, según los plazos en que deban ha- 
«orse ios pagos.
. ^  Da cuenta de rentas públicas ó  de valores en 

en que aparezca el cargo ai administrador.
Por medio de relaciones particulares, que certifica- 

 ̂ oí inspector primero de la administración con re fe- 
t^ncia á los asientos de los libros y á los espedientes y 
****«cedente3 de la o fic in a , se demostrarán todos los 
f«|nienores antes indicados: en el cuerpo de la cuenta 

® o aparecerá la tolalidud de cada concepto.
14 i. La segunda parte dará á conocer :

• E l número de fincas rústicas que haya en cada 
w M o  He la provincia , arrendadas á métalico , el ím - 

Ue de ¡08 arrendam ientos, el do la cantidad devenga­

da en cadá h é s , y la cúéM  dé ren h t pdbltcáS C dé 
valores én metálico en que sé haya óontráidó aquéllíi^

2. * El número de las fincas urbanas que é iis íen  én 
cada pueblo, el de sfls alquileres, el de la cantidad quo 
debá cobrarse en cada m es , y la cuehla de rentas pú­
blicas en que se haya contraído la totalidad de los al­
quileres devengados.

3. * Los productos de edificios-conventos, bajo Igua­
les reglas.

4. ® Los procedentes de censos, que se esprésarán en 
igual forma.

Y  5.® El número de las rentas en acciones del Ban^ 
co español de San Fernando y de cualquiera otra cor­
poración ó establecimiento público, el Importé de sus 
Intereses, el mes en que deban cobrarse y la cuenta de 
rentas públicas eh que se haya cargado Su ifriporte.

Los pormenores do esta segunda parle de la cuenta 
se demostrarán en los términos que se ha dicho res­
pecto de los que comprendo la primera.

Art. 145. La cuenta de las fincas en estado de venta 
contendrá cinco partos, destinadas:

La primera álas lincas rústicas.
La segunda á las urbanas.

La tercera á los edificios de conventos.
La cuarto á los censos y foros.
Y la quinta á las acciones con renta é interés de es­

tablecimientos públicos.
A l t. 146. En cada una de las cinco partés se indica­

rá, según su clase:
1 .  ® El número de las fincas, de los convenloSj de 

los censos yforos, y de las acciones que e.tislan el 1.® de 
enero de 1850.

2. ® Su valor en tasación ó en capitalización, según 
su clase.

3 .  ® Su aumento por descubrim ientos, nuevas apli­
caciones, quiebras, aumentos en las subastas ó cualquie­
ra otro concepto.

4 .  ® El letal.
5 .  ® La baja por rentas, devoluciones j entrega pa­

la  usos públicos, arruinamiento ó cualquiera otro con­
cepto.

6. ® Ei total de las salidas.
7 .  ® La parlficacion del cargo y do la data.
8. ® La diferencia que constituye la existencia para 

el mes siguiente.
Art. 147. El cargo de la cuenta de lincas se justi­

ficará.
1 .  ® Las existentes, con referencia al último estado 

ó cuenta que se Im biere rendido.
2. ® Las adquiridis de nuevo, con copla de la dis­

posición que hubiere producido su incorporación , bien 
consista en Real órden, bien en auto ju d ic ia l, bien en 
cualquiera otraórdon superior.

3 .  ® Los aumentos eu subasta, que figuran para 
igualación de la cuenta , con certificado del inspector 
de la administración referente al testimonio de ta su­
basta.

La data se acreditará:
1 .  ® La salida por venta, con una certificación Igual 

á la que debe acompañar para acreditar los aumentos 
eu subasta.

2. ® Las devoluciones, con copia de la órden ó nulo 
en cuya virtud se liubleren verificado.

3 .  ® Las entregas para usos públicos, con copia de 
la órden en que se hubieren dispuesto.

4. ® Los arruinamientos, con copia de la órden apro­
bando el espediente que hubiere producido la decla­
ración.

Y  5. ® Las bajas que ocurrieren por cualquiera otro 
concepto se acreditarán también con copia de las órde­
nes de autorización.

A rt. 148. Demostrará la cuenta de los valores á co­
brar en cada año, por plazos que en el mismo venzan de 
los otorgados para el pago de lincas vendidas:

1 .  ® El importe de las obligaciones ó pagarés que 
resulten pendientes de pago en fin tle cada año, con os- 
presion del en que haya de veriliccirse aquel y de las es­
pecies de metálico ó papel en que se haya de realizar, 
clasificando éste en la forma siguiento:

Prim ero. Deuda consolidada al 3 por 100.
Segundo. Idem al o por 100.
T e ro jro . Idem ai 4 por 100.
Cuarto. ídem co frien le con Interés á papel y vales no 

consolidados.
Quinto. Idem sin interés.
Y  C. ® Certificaciones de partícipes legos en diezmos.
2. ® El importe de las obligaciones otorgadas en el 

mes de la cuenta, con igual espreslon de los años de 
los vencim ientos, y de las especies en que deba hacer­
se el pago.

3. ® El de la traslación de estos de unas provincias á 
otras.

4. ® El de la variación de las clases de papel.
5. ® El de los valores devueltos.
6 .  ® El de las obligaciones realizadas.
7. ® El de las trasladadas para su cobro en otras pro­

vincias.
8 .  ® El d é la  baja, por variación de las clases de 

papel.
9 .  ® El de las anuladas.
10. El de las entregadas al Banco español de San 

Fernando.
11. El importe total dcl cargo y de la data.
Y  12. Las existencias, ó sean las obligaciones pen­

dientes de coI>ranza para el mes siguiente.
Art. 149. Para justificar las existencias en fin de di­

ciem bre de cada año, de las obligaciones pendientes de 
p ago , se acompañará una relación general de las que 
haya, con los pormenores que se dejan indicados, y con 
éspresion deí año de su vencimiento. Para legitim ar las 
partidas del cargo á de la data se acompañarán también 
relaciones que espresen los pormenores que correspon­
das según lu  clase: e ií ellas estampará el inspector pri-

m iro  (k  la adiñlnisirfatioü él éérréspbndí«n l« certifi­
cado, con referencia á los librós y antecedentes de la 
oficina»

d A W D LO  XI.
De las cuentas que debe redactar {/ presentar la eahtádu- 

ria general del reino.
Art. 150. Desde el año de 1850 inclusive redactará 

la contaduría general del reino las cuentas generales, 
ú sa b er :

1 .  ® De rentas públicas.
2. ® De gastos públicos.
3 .  ® Del tesoro público.
4. ® De presupuestos.
5. ® De fincas del Estado.
Art. 151. Tam bién redactará la contaduría general, 

desde la espresada época, cuentas especíales, en concep­
to de comprobantes de las rentas públicas:

1 .  ® De la rubricación, adminislracian, espendidon 
y envaso de tabacos, sal, papel sellado y documentos de 
g iro, papel de m u llas , documentos para las aduanas, 
documentos de protección y seguridad pública , libran­
zas del g iro mutuo de correos, sellos para el certificado 
y franqueo de la corrcspoiidoucia y documentos para la 
intervención de correos.

2 .  ® De la elaboiación, adm inistración, espendidon 
y envase de los minerales que protlucen las minas dej 
Estado.

3. ® b e  metales y acuñación de monedas.
Y  4. ® De frutos.
Art. 152. Las cuentas generales espresadas en los dos 

arliculos anteriores se fuadurún en lus de las mismas 
dasos que remilírúii á ia caiitaduría general todos los 
funcionarios á quienes se impone esta obligación en  les 
capítulos 3 .® ,  4 .® ,  5 i® ,  0 .® ,  8 .® ,  9 .®  y 10 de 
esta instrucción.

A rt. 153. Lus cuentas de rentas públicas se d iv id i­
rán eu cuenta del presupuesto cerrado, liquidada en fin 
de junio , y cuenta del pendiente de operaciones. En la 
primera aparecerán, según corresponda, por capítulos, 
artículos y columnas:

1 . ® Los derechos de la Hacienda pública reconoci­
dos en el año anterior, ó sea en el del ejercicio .

2. ® Los declarados en los seis últimos meses de su 
duración.

3. ® Los que se hayan anulado al practicar las liqui­
daciones finales.

4. ® El total haber Je la Hacienda.
5. ® La cobranza realizada en el año anterior.
6. ® La obtenida en los seis prim eros meses del cor­

riente.
Y  7. ® Las cantidades pendientes de cobranza.

En la segunda constarán con las mismas distieiciones 
los derechos reconocidos en el año, lo cobrudo á cuenta 
y ei resto sin cobrar en fin de d iciem bre.

Art. 154. Las propias divisiones tendrá la cuenta de 
gastos públicos, y espresurá en la respectiva al presu­
puesto cerrado;

1 .  ® Los derechos de los acreedores al Estado, le- 
galmenle reconocidos y liquidados, en el año anterior, ó 
sea en el del ejercicio .

2. ® Los que lo hayan sido en los seis primeros me­
ses del año de la cuenta.

3 .  ® Los que se huyan anulado por fundos devueltos 
á las cajas , y por alteraciones en las liquidaciones.

4 .  ® Las cantidades satisfechas en el año anterior.
5 .  ® Las que lo huyan sido en los seis primeros 

meses del de la cuenta.
6 .  ® Las que se queden debiendo.

En la segunda parte constarán los créditos reconoci­
dos á los acreedores en todo el a fic , lo pagado á cuenta y 
restos sin pagar en fin del mismo.

Art. 155. La cuenta del tesoro también se d ividirá 
en dos partos : una del ingreso , salida y movimiento de 
fondos, y otra del activo y pasivo del propio tesoro por 
sus operaciones de banca y de creación y amortización 
de valores.

La primera demostrará en el ca rgo , y desenvolverá 
por medio de relaciones:

4 .®  Los fondos y efectos que existían en todas las 
cajas del estado en 1. ® de enero del año de la cuenta, 
los valores á cobrar , y el del oro y plata sin acuñar que 
haya on las casas de moneda.

2. ® Los ingresos por productos de las contribucio­
nes ,  rentas y ram os, con distinción de los respectivos 
al presupuesto cerrado y al pendiente de operaciones.

3. ® Los ingresos que aumenten los créditos pasivos 
del tesoro.

4. ® Los  que disminuyan sus créditos activos.
Y  5. ® Los que produzca el movimiento de fondos 

entre todas lus cajas dei estado.
. Del mismo modo demostrará en la data :

1 . ® Los pagos por obligaciones presupuestas, con 
distinción de los dos presupuestos cerrado y pendiente 
de operaciones.

2. ® Los hechos en disminución de sus créditos pa­
sivos.

3. ® Los que aumenten sus créditos activos.
4. ® Las datas que produzcan movim iento de fondos 

éntre todas las cajas.
Y  5. ® Las existencias en m etálico, en valores á co­

brar, en efectos do todas clascS , y en piala y oro que 
queden en las mism'as al finalizar el año.

Art. 156. La parte de la cuenta del tesoro relativa á 
sus operaciones se redactará en los términos que pre­
vienen los artículos 128,129 y Í30.

A rt. 137. La cuenta general de presupuestos en sus 
dos partes de cuenta definitiva del presupuesto cer­
rado y de cuenta provisional del presupuesto pendien­
te de operaciones se redactará en los términos y con 
las distinciones que previene e l capítulo 9 .®  para las 
cuentas parciales de esta clase en que deberán fun­
darse.

A rt. 158. Las cuen lts fe fu r a lo i é% flacas del Estado 
se redactarán con los pormenores y distinciones que pre­
viene el capítulo 10 de la prew nte instrucaon respeeto 
de las especiales do esta clase que han de rendir ios ad- 
míníslraderes del ramo.

Art. 159. Las cuentas especíales de efectos estanca­
dos, envases, minerales y frutos de que trata ei art. 82 
se redactarán también con los pormenores y clasificacio­
nes que se previenen respecto de las particulares en que 
han de fundarse.

A rt. 160. La contaduría general del reino remitirá 
al tribunal mayor de cuentas para su exámen y censura 
en el mes de setiembre de cada año las cuentas d e­
finitivas :

1 .  ® De rentas públicas.
2. ® De gastos públicos.
Y  3 .®  De presupuestos.
A r l. 161. Con el propio objeto remitirá la contadu­

ría general al tribunal mayor de cüentas dentro de los 
tres primeros meses de cada año:

1.  ® Las cuentas de ltesoro  público.
2 .  ® Lu de fincas del Estado»
3 .  ® Las especiales de efectos estancados, envases 

de los mismos, minerales, metales y frutos.
Art. 162. De las cuentas á que se refieren los dos ar­

tículos anteriores remitirá copias autorizadas al m iniste­
rio de Hacienda en las mismas fechas en que rem ita las 
originales al tribunal mayor de cuentas*

Art. 163. Dentro de los seis primeros meses de cada 
año se imprimirán , encuadernarán y presentarán á las 
Córlcs todas las cuentas definitivas de los servicios l i­
quidados y cerrados en el año anterior y las provisiona­
les del mismo por su estado en 31 do diciem bre , las del 
tesoro, de fincas del Estado , de la deuda pública y do 
fabricación y espendicioi? de efectos estancados, mine­
rales y metates.

Eas cuentas definitivas llevarán la censura dcl tribu­
nal mayor de cuentas.

Art. 164. En la contaduría g en e ra l, inmediatamente 
que se reciban las cuentas que le remitan los emplcadoá 
obligados á ren d irlas , se harán las comprobaciones y 
operaciones aritméticas necesarias para asegurarse de 
que no contienen errores de esta clase , ni entre s í , ni 
con las otras con que tengan re lac ión : se subsanarán los 
defectos que puedan influ ir en las redacciones generales 
y reservándose las copias para liacer por ellas lus asiento^, 
sé pasarán las originales documentadas al tribunal ma­
yor de cuentas, lo mas tarde dentro de Ío i quince pri­
meros dias del mes siguiente á aquel en que se reciban 
en la contaduría.

A rt. 165. En conformidad de lo dispuesto en esta ins­
trucción , deberá la conladuriá general del reino:

1 .  ® Hacer las iim ovációnes que considere necesa­
rias en ios modelos de las cüentas de todas clases, y cir­
cularlos con las óbifervaciohés que estime oportunas para 
su mejor inteligencia.

2. ® Formar y circular igualmente los modelos de las 
que no se hayan rendido hasta ahora.

Y  3. ® Disponer la impresión y circulación de los 
ejemplares do las cuentas en que hayan de estender las 
suyas ios funcionarios dependientes del ministerio de Ha­
cienda á quienes convenga remitírselos para uniformar 
tas operaciones.

c a p i t u l o  XII.
De la responsabilidad dt los empleados en las oficinas de re­

caudación, distribución g contabilidad de ¡a hacienda pú­
blica, y de la eorreedon á que «sldn sujetos por ¡a vía 
gubernativa.

A rl. 160. Sin perjuicio de U  responsabilidad c r i­
minal que corresponda, y q u ed é  lugar á formación d «  
causa ante los tribunales por los hechas comprendi­
dos conio delitos ó fa ltasen  el Código penal  ̂ incur­
ren en ella, para el efecto do la corrección gubernali 
va, en la forma que se previene en esta instrucción, los 
ge fes , empleados y subalternos de todas clases que 
cometan faltas c  omisiones en el cumplimiento de 
sus d eberes , según se dispone eo los artículos si­
guientes.

A rt. 167. Los empledos de los ramos de recauda­
ción, distribución y oontabilidad de la hacienda pública 
que causes perjuicios al Tesoro por los errores que 
cometieren ó por no sujetarse eslrlclam ente á las dispo­
siciones que lasjleycs, reglamentos é instrucciones dic­
tan para asegurar la exactitud de todas las operacio­
nes relativas á lu cuenta y razón , serán responsables 
de su resarcim iento , ademas de fneurrir en las penas 
á que en su caso puede haber lo g a r , con arreglo al 
Gódigo penal, y á la corrección gubernativa que corres­
ponda, conforme á la presento instrucción.

A rt. 163. También incurrirán en responsabilidad, 
por la vía gubernativa, los empleados á quienes se atri­
buyan errores, hechos ú om isiones, no punibles por el 
código, de la clase de que trata e l artículo anterior, aun­
que no se hubiere causado perjuicio á la hacienda pú­
blica.

A r l. 169. Igualmente caerán estos empleados en res­
ponsabilidad, exigible por la m isou vía gubernativa:

1 .  ® Por dejar de asistir á la oficina, sm justo mo­
tivo para olio, á las horas ordiuarias ó cstraorilinarias.

2 .  ® Por ocuparse durante ellas en objetos que no 
sean del servicio público.

3. ® Por faltar en cualquier concc4)lo  á las reglas 
de ordenación y disciplina interior de jas oficinas.

4. ® Por no guardar las debidas consideraciones á 
los particulares que en las oficinas agiten sus negocios.

A rt. 170. Losgefes  de las oficinas de provincia y los 
de sección de las centrales incurren en responsabilidad, 
por sí solos ó mancomunadainenle con sus subalternos, 
si toleran en estos alguna de las fallas de que queda he­
cha mención, ó jas cometen ellos mismos.

1. ®  Consintiendo en sus oficinas ó secciones la falta 
de los libros maestros y auxiliares que^irevléneú las ins- 
frucciones y órdóues vígenTes. '(S* mtinuárá.}

Ayuntamiento de Madrid



v Á i r n  M o  o n o i A i i .

t^ a  P a l r t a  s e  h a c e  a y e r  c a r g o  d e  lo  q u e
respondió el Heraldo á la Nación en órJen á los rumores 
que corrían de delegación de! poder Real por el estado 
de S. M. Hé aquí una parte de su razonamiento:

«S i el artículo constitucional se entendiese solamente 
como el periódico ministerial dice, no tendría aplicación 
mas que en el caso desesperado de una enagenacion 
mental, de la cual ni los reyes ni los súbditos se curan; 
y como en el dicho artículo se habla en el sentido de 
que pueda ser temporal y poco duradera la incapacidad, 
se deduce claramente que el artículo 61 de la Constitu­
ción no está suficientemente esplicado, ó lo que es lo 
mismo, está m al interpretado por el Heraldo.

»De-su mismo te s tó s e  inOere que siendo diferentes 
los casos que pueden ocurrir, también pueden ser di­
versas las personas que tomen la iniciativa en materia 
do tanta gravedad. Puede tomarla el m inisterio, pueden 
lomarla las Córtes, ia misma augusta persona interesa­
da ; pueden tomarla todos los que hemos nombrado de 
consuno, pueden tomarla los unos ó los otros contra la 
voluntad de los demás. El m inisterio que no diese cuen_ 
ta inmediatamente á las Córtes de la enagenacion m en­
tal del soberano, que la ocultase ó la negase para gober­
nar mas á sus' anchuras ó por temor de una nueva po­
lítica por pane del regente, cometería un crim en , y por 
él debería ser juzgado ante las Córtes. En este caso la 
iniciativa vendría de los cuerpos políticos del Estado. Si 
el m inisterio, cumpliendo son un tan imprescindible de­
ber, daba cuenta á las Córtes, los cuerpos políticos de 
Estado y el gobierno coincidirían en el m ismo pensa­
miento.

■ »P ero  hay otro caso, y es aquel en que la in iciativa 
venga directamente del monarca, cuando tan augusta 
persona crea en conciencia que por causa de enferm e­
dad aguda ú otra imposibilidad física no puede gobernar 
el Estado con aquella suma de cuidados, de vigilancia 
que exigen los altos deberes qua le constituyen su gefe 
supremo: ¿qué se hace entonces? El medio es espeditb, 
sencillo y fácil, s¡ e lgob ierno abunda en el m ismo pen­
samiento; pero si los pareceres están discordes, ¿qué se 
hace? A  esta pregunta es á la que debe contestarse. En­
tonces, decimos nosotros, se habrá entablado en altas 
regiones la cuestión de gabinete mas im pórtam e y mas 
trascendental de todas las cuestiones del mismo género; 
entonces no habrá otro rem edio mas que llevar la cues­
tión á las Córtes y dejar los ministros sus puestos; enton- 
ces no habrá otro remedio mas que aplicar tem poral­
mente el arl. 61 de la Constitución. Nosotros, que no 
deseamos, que no acoiisejarémos nunca mas que un res­
peto sagrado hácia la persona que ocupe el trono, no 

podemos ser partidarios de ninguna doctrina que tienda 
á menoscabar su libre voluntad ó que se dirija á vio­
lentar su conciencia.

mN o hacemos á nadie agravio; no anticipamos ni 
querem os anticipar los sucesos; respetamos y respeta- 
rémos la voluntad de nuestra reina; no conocem os sus 
augustas intencioues; tampoco interpretam os ni juzga­
mos desfavorablemente las de sus ministros. Hemos qu e­
rido solo indicar las diferentes aplicaciones que puede 
tener el árLícuIo constitucional. No nos convence la prác­
tica inglesa; en su día dirémos el por qué. Solo tene­
mos derecho á estrañar que en estos m om entos no piense 
el gobierno en otra cosa mas que en cerrar las cór­
tes; si las disolviera'y convocara otras dentro de un b re­
ve plazo, estaría en su derecho; pero cerrándolas y d i­
solviéndolas pasados seis ú o d io  meses, se coloca en 
una mala posición, y hasta cierto punto prescinde de las 
buenas doctrinas constitucionales.»

C o n t c s l i i i i d o  h o y  e l  l l e r n l d o  á  lo  qnte d i jo  
ayer la Nación trae los siguientes párrafos:

«L a  Nación de ayer habla de precauciones militares 
ú ltim am ente lomadas por el gobierno para interpretarla 
á su manera y deducir un cargo contra los que las han 
adoptado. No podemos nosotros dar pormenores á nues­
tro colega sobre el asunto á que nos referim os, ni si­
quiera sabemos hasta qué punto es cierto todo cuanto 
dice; pero sin embargo, bien podemos asegurarle que á 
las precauciones de que habla, no han podido dar lugar 
como supone, los acontecimientos de París. Si allí no 
han poditio poner en cuidado al gobierno; si ha bastado 
el buen sentido de la población para contener el m ovi­
miento revolucionario, mal puede haber éste alarmado 
al gobierno español.

»E n  cuantoá los efectos que, según la Nación, produ­
cen las precauciones, la dirémos que nunca por sobra de 
ellas lian caido los gobiernos ; que nunca por sobra de 
ellas ha sufrido nada la seguridad y la tranquilidad pú­
blicas. La falla de precaución, la im prudencia de los g o ­
biernos, su negligencia, su apatía, una exagerada con­
fianza en sí m ismos es lo que ha producido y lo que 
siempre puedo producir las crisis políticas y los cataclis" 
mos sociales. Las precauciones, lejos de producir alarma 
en el público, lo tranquilizan ; lejos de im pedirle que se 
entregue libre á sus ocupaciones naturales, ó á sus di­
versiones periódicas, son una garantía de que el de- 
sórden no ha de venir á perturbarle en sus negocios ó 
diversiones. Hoy por boy, si esas precauciones se han 
lomado, nada hay que de estrañar sea. Un pueblo in ­
menso está on la ca lle ; gran parte de él disfrazado; y 
como los enemigos de la tranquilidad púb lica , los que 
especulan con cualquier desórden, que siempre los Iiay^ 
se aprovechan de todos los recursos para conseguir sus 
inicuos proyectos, nada mas natural, nada mas oportuno 
que desbaratárselos con una actitud de fuerza antes que 
tenerlos que reprim ir á costa del sosiego del público. Hé 
ahí como todas las cosas se presentan á nuestra vista, 
según el prisma con el cual las m iram os.»

— Pero en la Nación de hoy leemos lo que sigue:
«A ye r  han corrido rumores de haberse reproducido 

en París en los dias 7 y 8 los desórdenes del 5, aunque

en .escala m ayor, y dando lugar á sérias y gravísimas 
colisiones entre el ejército y el pueblo.

»Tam bien  se dijo anoche que algunos departamentos 
se hallaban en completa insurrección ; noticia que se 
decía haber recibido el gobierno por telégrafo.

))Siii dar nosotros crédito á semejantes rumores, es lo 
positivo que ayer presenció lodo el pueblo de Madrid 
cierto aparato militar , precauciones de tal especie , que 
fueron objeto de las conversaciones generales.

»Retenes por diferentes puntos, patrullas de caballe­
ría por otros, el capitán general seguido de una fuerte 
escolta transitando por los sitios mas concurridos de la 
corle, la tropa en los cuarteles, la guardia de correos 
reforzada, tres brigadas de artillería montadas y dispues­
tas, lodo esto indicaba qu cel gobierno y las autoridades 
tenían algunos motivos para estar muy sobre aviso. Cuá­
les fueran estos, era lo que servia de pábulo á los co­
mentarios que en casos análogos suelen hacerse. Tantos 
oímos nosotros, y  algunos de una naturaleza tan estraña, 
que ni nos es permitido revelar, ni m nos persuadirnos 
que existan y fueran la causa que determinara al g o b ic -  
no á desplegar el aparato de fuerza que ayer manifestó.

»L o q u e  sí podemos asegurar, que nunca el pueblo 
de Madrid se ha mostrado tan pacífico com o en estos 
momentos, entregado completamente á las distracciones 
propias del d ía .»

— Sobre esto dice el País lo que sigue :
«A  las dos de la mañana, hora en que escribimos es­

tas líneas, ningún motivo de alarma ha ocurrido en la 
ca p ita l, liabiendo continuado durante toda la noche los 
regocijos populares propios de estos días.

»A  las diez do la noche fueron mandadas retirar las 
tropas que estaban sobre las armas , que eran ya solo la 
mitad de la guarnición , porque á las siete se había dado 
órden para que lo luciese ia otra mitad.

»H oy  , según parece , se repartirá un plus á la tropa.
«Hablábase anoche de varias prisiones y deportacio­

nes , entre o lías  la de un señor comandante de reem ­
plazo.»

— Por último para que nuestros lectores vean lo que 
cada cual dice, copiamos de la Reforma á quien dejamos 
toda la responsabilidad, los siguientes párrafos:

«L o  que llaman ios moderados cuestión de Palacio^ 
parece va tomando sérias proporciones y alarmantes so­
bre tocio para el ministerio Narvaez. P ícese que la Reina 
insiste en creerse imposibilitada para ejercer su autori­
dad y en poner en práctica lo que en tales casos esta­
b lece el art. 61 de la Constitución. Ya supondrán nuos- 
t io s  lectores que alejados nosotros á la inmensa distan­
cia en que '¡stamos, délas regiones palaciegas, nos será 
imposible garantizar la exactitud de tales rumores. Sin 
embargo, los creemos exactos, porque después de ha­
berlos repetido nosotros una, dos y tres veces, escitando 
á los papeles oficiales y semi-oficiales áq u e  los desm in­
tieran, ni unos ni otros se lian dado por entendidos.

«A hora  b ien , se cree generalmente que la insisten­
cia de la reina en su lesulucion dará origen & una c r i­
sis m inisterial, porque se supone que los ministros que 
no estén conformes con aquella decisión se apresurarán 
á presentar sus dimisiones. La suspensión de las Córtes 
parece también que ha dado m otivo para algún desa­
cuerdo; lo que sabemos hasta ahora es, que aun no se 
ha fijado la época en que aquella ha de verificarse. E 
gobierno se encuentra en una situación no muy ogra 
dable, amenazado por una parte, y temiendo por otra la 
revolución. A s i , mientras se prepara á desbaratar 
puede, intrigas palaciegas, se cree obligado á tomar dis­
posiciones militares que hace algún tiempo no veíamos 
adoptadas. Esta noche principalmente, las precauciones 
han sido mas esquisítas: no parece sino que estamós en 
vísperas de una gran conmoción. Y  sin embargo , M a­
drid se híilla tranquilo y se ríe del miedo del gob ierno.»

L t íc i i io K  e i i  l a  f l f ie v U ta  n iü i la r :  « E l  lin ta -  
llon de cazadores de las Navas, que procedente de la es- 
pedicion de Italia tenia órden de venir á esta corte, ha 
sido dcsLhiado á Valiadoüd.

?)Un batallón del regim iento de Mallorca tiene órden 
Je pasar desde Vailadolid á Galicia.

»E I prim er batallón de León se ha embarcado en A l- 
geciras para Melilla, á donde ha sido destinado: los in ­
dividuos del tercer batallón del mismo regim iento, que 
deben pasar á la reserva, han llegado en la barca San 
Anlonio á Ceuta el dia 29 de enero procedentes de Mc- 
l i l la , y al dia siguiente salieron á bordo del vapor Vigi­
lante con dirección á A lgeciras, pura desde allí dirigirse 
á sus provincias.

»E I primer batallón del regim iento de Am érica, que 
se hallaba en la provincia de Cuenca dando la guarnición 
al presidio de las Cabrillas, ha sido relevado de este ssr- 
vicio y llegó á la corte el dia -4 del actual.

»E I primer batallón del regim iento de Granaderos 
ha salido de esta corte para Ciudad-Real y Toledo , en 
relevo de uno del regim iento de Iberia, que llegará den­
tro de breves dias.»

E n  l a  IX a c io n  le e m o s  l o  s l g u ic i i l e :

en vano toda la tarde. No hemos tenido e l placer de ver 
, nuestra Reina en m edio de ese pueblo que con tanto 

amor y entusiasmo la contempla. ¿Q u é causas habrán 
iroducido esta privación repentina, este cambio tan só­
lito de una determinación tan natural como laudable? 

»N o  lo sabemos; no podemos saberlo.
»E l duque de Valencia salió á las cuatro y media de 

Pa lac io , acompañado de dos ayudantes, retirándose 
en el momento los carruajes que estaban dispuestos pa­
ra S. M .»

Ik i c c  l a  i t e v i s l a  A lH i ín r :  —« S e  h a  a s e g u r a ­
do en estos .dias que estaba preparada para publicarse en 
la Gacela una real órden mandando que no se concedie­
se el reemplazo para esta corte en lo sucesivo á ningún 
¡ndividuodel ejército que lo solicitáre, aun cuando tuvie­
se para ello razones de interés muy fundadas y justifica­
das. Diciia real órden parece debía prevenir también se 
hiciese un escrupuloso exámen de las causas por que 
había sido coucodiJa la estancia en Madrid á muchos de 
los gefes X oficiales que la tienen autorizada, con objeto 
de que eligiesen otro punto de residencia todos ios que 
hubiesen alcanzado la aulorizaciou espresada sin bas­
tante fundamento para e llo .»

£ 1  P a U  <le h o y  d i c e  lo  H ig u ic n le :
«Parece que ayer se ha recibido un parte telegráfico 

con la confirmación oficial de la noticia que con refe­
rencia d.\ Diario de los Debates y á la Pa írie damos en 
otro lugar sobre la cuestión anglo-lie lénica. La Ingla­
terra ha aceptado en efecto la mediación de la Francia 
en esa cuestión.

»A  la fecha de este parte, que suponemos será del 9 
ó del 10, París continuaba en su estado de tranquilidad 
ordinario.»

P o r  H e a l  o r d e n  d e  1 9  d e  e n e r o  p r ó x im o
pasado, y á consecuencia de una consulta prom ovida por 
el d irector de In fantería, se ha servido S. M. disponer 
que en adelante no se conceda ascenso de em pleo e fec­
tivo alguno , tanto en el ejército de la Península, cóm o 
en el de las posesiones de Ultramar , sin que el ind ivi­
duo en quien haya de recaer la gracia , cuente al menos 
tres años de ejercicio en el empleo que goza.

E a l f c c v U la  u iU ita ry  r e í i r i ó u d o s e  ú  l a  n o l l -  
cia que ha corrido muy válida estos dias sobre organi­
zación de un ejército de observación en la frontera de 
P o rtu ga l, asegura que si bien ha habido algún funda­
mento para pensar que la España tomase una actitud 
imponente sobre la frontera del reino vecino , nada hay 
aun determinado respecto á la ocasión , el número y e 
carácter que habría de tomar este cuerpo.

BOLETIN RELIGIOSO.

«E ra  ayer también objeto de las conversaciones g e ­
nerales, una conferencia de todos los señores ministros 
celebrada en casa del señor presidente del Consejo , la 
cual se decia que había durado de tres á cuatro horas. 
No podemos atinar cpn los graves m otivos que habrán 
ocasionado esta reunión estraordinaria, que á lo que pa­
rece debió haber sido producida por causas de alto y ur­
gentísimo interés político.

»A ye r  se esperaba que S. M. se dignaría concurrir á 
los paseos del Prado y Atocha para aumentar con su 
presencia el regocijo de los madrileños; pero estos de­
seos y estas esperanzas quedaron desgraciadamente de­
fraudadas.

»A  pesar de haber anunciado algunos diarios que 
con aquel objeto se habían enarenado algunas de las ca­
lles de la ca p ita l, y á pesar de estar ya preparada una 
carretela a b ie rta , y rlispiiesto el caballerizo , se esperó

SXNTO DE HOT.
San Benigno m tr. y Sta. Catalina de R izzis virgen.

SANTO DE MAÑANA.
San Valentín presbítero y m ártir , y el beato Juan 

Bautista de l.i Concepción fundador.
CiiUos religiosos para el dia 14 de febrero.

Cuarenta horas en la iglesia de religiosas Trinitarias, 
donde se celebra función al beato Juan Bautista de la 
Concepción con misa mayor á las diez y panegírico, que 
dirá don Antonio del C e r ro : por la tarde se cantará i  j 
Trisagio á la Santísima Trinidad y los gozos del beato; 
después las preces Santo D ios , Credidi y Pange lirigua, 
y se reservará ai Señor.— En esta iglesia y en los Ser- 
vitas se concederá absolución general.— Dan principio los 
Misereres al Santísimo Cristo de la Fé en la parroquia de 
San Sebastian : predicará don José Cafranga.— Tam bién 
comienzan Misereres al Santísimo Cristo de la Agonía en 
la iglesia de señoras comendadoras de Santiago : será 
orador clon Pedro Palom cque.— En San Isidro y San 
Ginés se tributará el cuito que todos los jueves al San­
tísimo Sacram ento, y en Sao Martin habrá misa mayor 
á las diez en el altar de Ntra. Sra. del D estie rro , como 
todos los t í  de mes.— Por la noche pred icarán : en los 
Italianos don Agapito Cabrera, y en la bóveda de San Gi­
nés don Gregorio M ontes.— Eii los oratorios, San Fran­
cisco y otros templos se practicarán de noche ejercicios 
espirituales.

G A C E T I L L A .

H o y  n o  ü c h a  v e r i l i c a d o  c i i  im la e io  la  c a p i -
llu pública que previene el ceremonial, por no haber po­
dido asistir S. N . la reina.

A  la s  d o s  d e  la  m a d r u g a d a  d e  a y e r  f a ­
lleció en esta corle  el señor don Manuel González Bra­
vo , de una pulmonía acompañada de fiebre tifoidea, cu­
ya enfermedad dicen Ic sobrevino del susto que recibió 
cuando supo la ocurrencia de su h ijo, y de haber ido á 
verle hallándose bastante delicado en su salud. No du­
darnos que este acontecimiento retrasará la mejoría de 
su citado hijo el señor don Luis, cuyo estado parece que 
era cada dia mejor.

E n  e l  c o l e g i o  d e  ÍV iñaB  d e  L e g a n é s  s e  c e ­
lebra mañana una solemne función á San Nicolás de Ba­
rí. Cantarán las señoritas colegialas con acompañamien­
to de grande orquesta.

E n  l a  e s c a v a c io n  h c H ia  , s e g ú n  y a  h e m o s  
anunciado, cerca de la erniitu de San Isidro para estraer 
el esqueleto de un an im al, se han encontrado varías 
cuevas de forma abovedada , cuya pequeña altura y el 
no estar hechas de fábrica , indican que nunca han de­
bido tener objeto particular.

D u r a n t e  lo s  t r e s  d ia s  d e  c a r n a v a l  h a  h a b i ­
do en Madrid grande animación. Por todas las calles c ir­
culaban comparsas con vistosos trages y especialmente 
en el Prado.se velan multitud de máscaras á pié y á ca­
ballo que ofrecían mucha variedad. En medio de todo ha 
reinado bastante órden, pues si bien algunos se han pre­
sentado en público con distintivos religiosos ó condeco­
raciones del gobierno, la policía ha cumplido con su de­
ber con eniendo tales demasías.

E s tA n  y a  p n e s la ft  p a r a  e l  p a g o  l«< la g
nóminas de clases pasivas esceptoia de fallecidos. Esta, 
parece se satisfará también dentro de algunos dias.

S e g ú n  e l  e s t a l lo  q u e  ve in o ii» h o y  e i i  e l  D U p í ,̂  
de Avisos, el dia 31 de enero anterior quedaban en U 
cárcel de Villa 516 presos.

E n  la  o r d e n  d e  l a  p la z a  s e  h a c e  s a b e r  
habiendo sido nombrado por real órden de 6 del actual, 
comandante militar de la casa de Correos dé esta capí, 
tal el coronel do infantería don Fernando Boville, por 
haber pasado á otro destino el de la propia clase y ar« 
ma, don Miguel Boiguez que la servia, queda aquel des. 
de hoy encargado de dicha comandancia.

D ic u  e l  H e r a ld o : — H a y  q u ie n  a s e g u r a  h « .  
ber visto á la Lola Montes en el último baile del Liceo 
con un dominó de raso blanco y una careta encarnada, 
del brazo de un jóven  estranjero agregado á cierta era- 
bajada.

L e e m o s  c i i  e l  m is m o  p e r i ó d ic o :  A n te a y e r
á las seis de la tarde violentaron la cerradura de h 
puerta de la contaduría del Teatro E spañol, y robaron 
quinientos y pico de reales , y uuos anteojos gemelos, 
descerrajando para ello un cajón. Los ladrones creerían 
sin duda hallar el producto de la venta to ta l, que as. 
ciend j  á diez mil reales , y se llevaron chasco , puej 
el dii.ero se lleva diaríameule al m inisterio, y solo esta­
ba es i corla cantidad para los cambios. El alcaide ba­
jaba de su habitación , cuando oyendo ruido en la con- 
laduria, y viendo descerrajada la puerta , tuvo la infeliz 
idea de volverse á subir para llamar gente , y mieiilru 
huyeron los ladrones : si se le ocurre acabar de bajar y 
gritar desde la calle del Príncipe, son cogidos en el ac­
to , porque no teniaii otra puerta por donde escapar. Lo 
particular es que la policía avisó al principio de ano a| 
comisario régio que se proyectaba tal robo, añadiendo 
«qu e se seguía la pista á los ladrones.» Verémos si se 
la siguen hasta dejarlos en el Saladero.

D i c e  un  p e r i ó d ic o :— P a r e c e  q u e  e l  g e n e ra l 
Gallego, director del Colegio general m ilitar, se está ocu­
pando hace tiempo en la formación de un nuevo plan do 
estudios para la enseñanza de los alumnos del mismo:

B O L S A  D E  M A D R ID .

i2  DK PEDRERO DE 1850.
Operaciones.

Títulos del 3 p.. OjO á 29 3[8 p. 0|0 pap.
Id. del 4 á 12 3(4 pap.
Id. del 5 á 13 pap.
Cupones no capitalizados á 7 1(2 p. 0|9* pap.
Vales no consolidados á 5 3|4 p. o|0 pap*
Deuda negociableá 5 1|2 p. o lo  P^P- 
Id. sin interés á 3 15(16 papel.
Láminas provisionales á 3 3(4 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 r i.  no­

minales y  1000 de desembolso á 84 din.
Billetes.—
Lóndres á 90 días por 1 ps. f. 50 35.
París á 8 dias por 1 ps. f .  5 fr. 31.

¡H e r c a d o a  p ú b lic o n  d e  g r a t
ALQÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de ayer.
T r igo ... . . . . . . . . .  de 29 á 34 1(2
Cebada.. .. . . . . . .  de 15 á 16
Algarrobas.....  de á 16

A H U M O O S .
CAJA DE AHORROS DEL IRIS.— LA  COMISION DE 

imponentes en dicha caja, pertenecientes al convenio 
celebrado con la Sociedad del Ir is , convoca á los mis­
mos á junta general para el domingo 17 del actual á ks 
once de su mañana en la calle de A lcalá, nútn. lO.

Los iiiipouenles que concurran por sí presentarán! 
su entrada las libretas ó documentos que acrediten su 
personalidad. Los apoderados justificarán serlo enlM 
oficinas del Iris hasta los dias 15 y 16, en los que se les 
facilitarán las papeletas para su asistencia. Madrid 9 it 
febrero de 1850.— El vocal secretario de la comisiMi 
Joaquín María Paz. (Núm. 25.-3 .)

KLTÍiAS N0Ti€!AS.
D r ó x im o ^  y a  a c e r r a r  « nI c i i i i in e r o  sabeions

haber llegado el correo de ia Mala; pero viene, por lo visto, 
sin la correspondencia dcl lado de París, cosa algo esta­
ña si se considera que el tiempo no parece pueda ser k 
causá del retardo.

T c n c m o í i  n o t ic ia n  « l e l a  H a b a n a  q u e  alcuii'
zan al 9 de enero. No nos dice nuestro corresponsal co­
sa nueva sobre el estado de la isla, üaicaínente iiotamOi 
en su carta lo siguiente:

(lila llegado á este puerto una cscaadrilla amertcaoJ, 
compuesta de una fragata de 00 cañones, un bergaplíOi 
goleta y vapor, con destino, según se asegura, al r io l ' 
San Juan de N icaragua, para donde sale mañana , c®* 
motivo de la cuestión que existe entre aquel gübicf®*! 
y el da Inglaterra , sobre la propiedad de la Isla 
T i"re .

»Una división española ha salido también con des '̂ 
no á Sanio Doaiingo, sin duda para prolejer á los sió* 
ditos de esta bandera en aquella isla, por las disensi®' 
nes que allí existen entre la gente de color.

»E l capitán general sale á i'ecorrer la isla el 12 
presente, quedando encargado del mando en esta csp‘* 
tul el segundo cabo don Vicente de Castro.»

E n  e l  !^u l d e  U a r o e lo i in  correM pondIcol®  
al 10, que recibimos boy, se lee el párrafo que sigaet

«H oy se han recibido noticias de las fuerzas espe“‘‘  
donarías de Italia. Hemos visto algunas cartas en >1®’ 
nada so habla dei próximo regreso de las mismas: aul» 
liay una carta de persona un tanto encumbrada ya"*| 
gada al general Córdoba, en que se pide que sean iu»í' 
dados algunos efectos de esta cap ita l.» ^

Editor responsable,
Don Nicolás García Sierra.
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